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La dependencia de los mayores se considera en España como un fenómeno fatal e inevitable que antes o después  por el paso inexorable del tiempo afecta a los mayores.

La automarginación de la persona mayor priva a la sociedad de un inestimable bien, de una capacidad de serenidad y de experiencia. Son las mismas personas mayores, con el apoyo de políticas sociales adecuadas, quienes deben construir una verdadera cultura, innovadora en participación social, lejos, sin embargo, de cualquier forma de paternalismo vejatorio.

Lo que tenemos que olvidar es que la vejez, por sí misma, sea un estado irreversible de inutilidad. Es un estado distinto, una nueva forma de la vida. Con sus limitaciones, con sus valores.

Es urgente recuperar una adecuada perspectiva desde la cual se ha de considerar la vida en su conjunto. Los ancianos ayudan a ver los acontecimientos terrenos con más sabiduría, porque las vicisitudes de la vida los han hecho expertos y maduros. Ellos son depositarios de la memoria colectiva y, por eso, intérpretes privilegiados del conjunto de ideales y valores comunes que rigen y guían la convivencia social. Excluirlos es como rechazar el pasado, en el cual hunde sus raíces el presente, en nombre de una modernidad sin memoria. Los ancianos gracias a su madura experiencia, están en condiciones de ofrecer a los jóvenes consejos y enseñanzas preciosas.

Desde esta perspectiva, los aspectos de la fragilidad humana, relacionados de un modo más visible con la ancianidad, son una llamada a la mutua dependencia y a la necesaria solidaridad que una a las generaciones entre sí, porque toda persona está necesitada de la otra y se enriquece con los dones y carismas de todos.

No tiene por qué considerarse la vejez como un estado de inactividad y dependencia pasiva respecto a los demás, sin tener en cuenta las nuevas posibilidades que se ofrecen a las personas mayores para poder participar en distintas actividades, acceder a nuevos conocimientos, a utilizar modernas tecnologías, a colaborar en acciones diversas del voluntariado, asociacionismo.

A pesar de los estereotipos negativos que equiparan ser mayor y estar enfermo, y de los prejuicios que identifican la vejez con la senilidad, el desinterés y le invalidez, la realidad, como confirman los estudios epidemiológicos más rigurosos, es que el 80% de las personas mayores de 70 años mantiene un día a día activo y autosuficiente. Es evidente que la sociedad no sólo tiende a desestimar la capacidad de autonomía de las personas mayores, sino que también ignora la madurez y la experiencia que acompañan a los años.

La actividad durante el envejecimiento – tal y como recomendó la 52ª. Asamblea Mundial de la Salud- es un componente importante para la salud en la edad avanzada. Este trabajo revisa los hallazgos en los que se basa esta recomendación, que proviene tanto de estudios longitudinales como de la investigación en personas de edad avanzada y sobre los efectos de la actividad física y mental. Propugna la eliminación de los obstáculos para la actividad en todas las edades y un aumento de los esfuerzos encaminados a que la gente mantenga una vida activa a edades avanzadas.

De acuerdo con los principios de las Naciones Unidas a favor de las personas mayores se propone su plena integración  en la sociedad, participar activamente en la formulación y la aplicación de las políticas que afecten directamente a su bienestar y poder compartir sus conocimientos y  habilidades con las generaciones más jóvenes.

Buscar y aprovechar oportunidades de prestar servicios a la comunidad y de trabajar como voluntarios en puestos apropiados a sus intereses y capacidades. Formar movimientos o asociaciones de personas mayores.

Porque articular y garantizar una intensa participación independiente de los mayores es todo un reto, entendido desde la idea de que ser mayor es un estadio de la vida al que, con suerte, podemos llegar todos.

Pero paralelamente a estos retos hay que resaltar que cada vez hay más conciencia social del papel tan importante que juegan y que tienen que jugar las personas mayores; por tanto, tenemos que promover una participación más activa de las personas de edad, recuperando la figura de los “seniors”, personas mayores que pueden transmitir experiencias o saberes.

Ser mayor no significa dejar de tener actividad, convertirse en un ser a proteger, sino todo lo contrario, hay que prolongar el tiempo del mayor en lo que pueden ser actividades normales de la sociedad dejando, al  mismo tiempo, que el mayor sea protagonista de su tiempo libre, que no tiene por qué ser solo tiempo de ocio, sino también de hacer lo que no han podido realizar en otros momentos de su vida y tiempo de participar. Creo que hemos pasado de una etapa en la que ser mayor era sinónimo de ser pasivo a ser mayor en el presente y en el futuro siendo una persona activa y participativa.

